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El movimiento sindical como expresión de dignidad laboral

A principios de siglo XX comenzó en Chile una de las máximas expresiones de dignidad y respeto laboral. En este contexto se enmarca la conocida “Matanza de Santa María de Iquique” (19079 o también la “Matanza del Seguro Obrero”. Se hacen partícipes del movimiento las Sociedades de Resistencia, con un carácter espontáneo pero de acción directa en las manifestaciones públicas. Las Mancomunales, serían el principal medio de representación de las clases populares trabajadoras. Estas, como el movimiento organizado, echarían las bases para la posterior creación de la FOCH (Federación de Obreros de Chile), que posteriormente, tomaría el nombre de Partido Comunista (PC).

Importante es dedicar el presente ensayo a analizar, interpretar y concluir acerca de la importancia que ha tenido y que debe tener actualmente el sindicalismo como una expresión transparente de asegurar la dignidad laboral de miles de personas, que ven en él la única forma de poder luchar en contra de un sistema que insiste –majaderamente- en acabar con ellos.

El sistema actual, desea sustituir la colectividad por la individualidad, la solidaridad por lo pragmático, y peor aún, desea valerse de medios constitucionales e institucionales para deslegitimar, con mayor grado de severidad, el sindicalismo –ya ausente- en los tiempos actuales.

Es relevante destacar, la importancia de la Confederación de Trabajadores de Chile (CTC), que posteriormente recibirá el nombre de Central Única de Trabajadores (CUT), en el papel de asegurar la representatividad ante los poderes del Estado, y la asfixiante economía privada. Tarea por tanto difícil si, “hasta 1970 el antagonismo entre Estado y la CUT hizo que el movimiento sindical –pese a su poder orgánico- no participase en las grandes decisiones de gobierno, ni siquiera en la gestión de asuntos laborales”
. Peor sería su posición dentro de la escena nacional al llegar 1973, en donde todo intento de sindicalismo quedó abolido, y lo ya existente, exterminado.

“A nivel de bases, la lucha sindical no tuvo orientación revolucionaria. Las principales preocupaciones de los socios y dirigentes sindicales eran alcanzar un mejoramiento de la condición económica y laboral para el trabajador, reducir la distancia entre su nivel de vida real y el nivel al cual aspiraba. En lo fundamental, la huelgas del periodo 1953-1970 se ciñeron a ese objetivo”
. De esta forma se podría n resumir los objetivos del sindicalismo chileno.

Dentro del tiempo-espacio histórico en que el sindicalismo tuvo su origen, podría definirse como “(…) un actor social que tiene la vocación de influir sobre su destino, de transformar la vida social en el cual está inserto. Es la antípoda de aquel que en la sociedad tradicional siguió, sin cuestionar, los mandatos divinos y que, en la sociedad actual, asume, ciegamente, los roles determinados por los centro de poder. Sobre el sujeto social –sindical- no caería el Peso de la noche”
. No obstante, pareciese ser que el renombrado “Peso de la noche”, cae en la actualidad de manera abrupta sobre cualquier intento de movimiento social o sindical. En efecto, los comienzos de la decadencia sindical, por el golpe de Estado de 1973, trajo la culminación de un proyecto histórico laboral-popular indispensable en un sistema de acción social, pero prejuicial en una sociedad económica neoliberal.

Contemporáneamente, sindicalismo debería ser sinónimo de acción, representatividad, lucha laboral y actor social. Debería ser –como plante Julio Pinto- “en contexto histórico, “movimiento” –que a su vez significa “acción”, “actividad”, eventualmente también “transformación”. Y es por esa razón también que “supone que los actores históricos no se conforman con ser pasivos ante su realidad, sino que se “movilizan” en función de ella, ya sea para conservarla o para cambiarla”
. Por lo anterior, la CUT tiene a su cargo una gran responsabilidad histórica, cuyo rol debe ser de compromiso con el trabajador y de representatividad ante el pueblo chileno.

Con el desarrollo del sistema neoliberal, el sindicalismo ha pasado a formar una “(..) capa social compuesta por trabajadores organizados – que constituye- en el sistema político chileno, una clase “política media”. Cada vez que el sistema ha experimentado una tensión proveniente de demandas de incorporación política, lo ah hecho controlando el grado de organización de nuevos grupos controlando entre éstos y algunos de los partidos políticos una relación de clientela electoral”
. Para evitar esta clientela electoral, debe el movimiento laboral tomar mayor participación dentro de las esferas del poder político y ciudadano, para así evitar que ciertas personas, que apoyaron antaño una “nueva democracia de carácter autoritario, protegida, integradora, tecnificada y auténtica participación social”. Convenzan a la población con falsas promesas.

Durante la historia chilena, varios han sido los proyectos históricos populares que han sido creados para ir en busca de un bienestar social equitativo y humano. Como por ejemplo, en el siglo XIX existió el proyecto de empresarialidad popular, en 1900 empiezan grandes manifestaciones y organizaciones en busca de un bienestar social-laboral, seguido posteriormente del Frente de Acción Popular. Ya en 1964 comienza el movimiento social de la Unión popular que culmina con el quiebre histórico de 1973. dicho lo anterior, ¿cuál va a ser el papel del sindicalismo en estos años?¿Abnegará de su poder o cumplirá con su deber histórico?

En conclusión, la importancia de la CUT como responsable de hacer escuchar las demandas del pueblo trabajador, es un desafío a alcanzar, más no imposible de realizar. El protagonismo que ésta debe asumir frente a la ciudadanía  debe ser aún mayor, provocando un cambio en las formas laborales de producción, y haciendo que vuelvan las anteriores agrupaciones sindicales en gloria y majestad como existían anteriormente.

El sindicalismo, como una forma de expresión de dignidad laboral, debe proyectarse a posteriori, es decir, como una forma incipiente de volver a formular un proyecto histórico a largo plazo, en donde el pueblo tenga la voz histórica que durante toda la historia de Chile a anhelado tener. Para esto, es necesario ir creando dentro de los propios centro sindicales –como la CUT- una mentalidad historiográfica social, encontrando una participación mancomunada por asegurar los derechos laborales de los trabajadores. Es tiempo que el trabajador vuelva a sentirse identificado con el movimiento sindical, y que vea en él la forma de salir adelante socialmente, ante un salvaje sistema neoliberal.

Por Ignacio Fuentealba.
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